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dentro del mismo géne- 
ro. De tan grandes males 
cree ese sabio que podrá 
resarcirse, con tal de me- 
recer la aprobación de 
algún legañoso que otro. 

En cambio, el escritor 
que me es adicto, ¡con 
cuánta mayor felicidad 
delira, mientras sin elu- 
cubración alguna, sino tal 
como le viene a la cabeza, 
cualquier cosa que le pase 
por la pluma, aunque 
sean sus propios sueños, 
enseguida lo pone por 


escrito con el dispendio 
de un poco de papel tan 
solo, pues no ignora que, 
cuanto más fútiles sean 
las futilezas que escriba, 
tanta mayor aprobación 
merecerá por parte de 
la mayoría, es decir, de 
todos los estúpidos e ig- 
norantes! ¿Qué impor- 
ta que tres personas de 
esas instruidas, si es que 
llegan a leer su obra, la 
desprecien? ¿O de qué 
valdría el voto favorable 
de tan pocos sabios, en- 
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esto con gran satisfacción 
de su espíritu y disfrutan 
con la locura ajena, no 
es poco lo que me deben 
a mí ellos mismos, cosa 
que no pueden negar, si 
no quieren ser los más 
desagradecidos de todos. 
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[Habla la locura] 

M enos me deben a mí 
los poetas, aunque 
pertenecen, como por 
principio, a mi bando; 
son gentes de condición 
libre, según dice el pro- 
verbio que no se esfuer- 
zan en nada más que en 
acariciar los oídos de los 
necios, y eso con simples 
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naderías y con fábulas ri- 
dículas. Y, sin embargo, 
fiados en estas bases, re- 
sulta difícil decir cómo se 
prometen la inmortalidad 
y una vida semejante a 
la de los dioses y además 
les aseguran lo mismo a 
otros. A esta clase le son 
familiares más que a to- 
dos los restantes, el Amor 
Propio y la Adulación y yo 
no soy venerada por nin- 
guna otra especie de hom- 
bres con mayor candidez 
ni con mayor constancia. 
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tira vencedor y cada uno 
por su lado organiza su 
propia comitiva triunfal. 

Se ríen de estas cosas 
los sabios como de estu- 
pideces, que es lo que son. 
¿Y quién lo niega? Pero, 
mientras tanto, gracias a 
mis favores, llevan una 
vida agradable, de modo 
que no querrían cambiar 
sus propios triunfos ni 
por los Escipiones siquie- 
ra. Sin embargo, también 
los doctos entretanto, 
mientras se ríen de todo 
15 
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tre una tan inmensa turba 
de ignorantes quejosos? 

Pero más larga la saben 
quienes publican como 
propios los escritos ajenos 
y traspasan hacia sí, por 
medio de palabras, una 
gloria conseguida por otros 
a costa de gran esfuerzo, 
convencidos, al parecer, 
de que, aún si son acusa- 
dos insistentemente de 
plagio, saldrán beneficia- 
dos, de todos modos, du- 
rante algún tiempo. Vale 
la pena observar cómo se 


opu3ra3;qo ireqcDB snb o; 
S9 —soood soun 3p ‘n;s3 
unn Á — nzireqnp c; ss 
oraoo q;nj ire; oirasjd un 
ísoqosjsqns ire;s3 nounu Á 
soub oqoo 9p sbiu jod op 
-nprenS u3U3i; o; ‘irerepn 

‘UB30;3J ‘J3UOd B U3ApUA 

‘ireqnb ‘ireiqureo ‘uspcun 
:uq is ire;u3iujo;n ss snb 
opnp ‘sosoqoip snb upis 
-ndraoo 9p souSip spra 
U333red 3UJ ‘S3D3nf 0UJ03 
oqsq T3 ra otsjsj n irezcqo 
-3j ou snb Á :sopipu3;u3 
soood soun jod sopnSznf 


a cambio de tanto esfuer- 
zo, con tantos desvelos, 
con tanto pasarse sin 
sueño, la más dulce de to- 
das las cosas, y con tan- 
tos sudores, y con tantas 
cruces. Añade a esto el 
derroche de salud, la bue- 
na prestancia arruinada, 
las legañas o incluso la 
ceguera, la pobreza, las 
envidias, el apartamien- 
to de los placeres, la muy 
temprana vejez, la muer- 
te prematura y cualquier 
otra calamidad que haya 


